
La incidencia de la tecnologíaoccidental
en la cultura de los indios harakmbet

de la Amazonia peruana

Carlos JUNQUERA
(Universidad Complutense)

Los datos que se ofrecen en este estudio han sido recogidosen el
Departamentode Madre de Dios, en el suresteperuano,donde se en-
cuentra el territorio étnico de los harákmbet,espaciogeográfico com-
prendido desdela confluencia del río Madre de Dios con el Tambo-
pata hasta el Alto Manu; concretamente,entre los meridianos 71< 35’
y 69» 23’ oestede Greenwichy entre los paralelos 110 35’ y 13’ 40’ la-
titud Sur.

En esta misma zona del bosquetropical amazónico>y en contacto
frecuente con los harákmbet, se encuentranotras comunidadesnati-
vas, entre las que destacanlas siguientes: machiguenkas,huarayos o
esseej ja, amahuacas,piros y yaminahuas.Entre estos grupos huma-
nos acontecen,aunque con muchaslimitaciones, una serie de inter-
cambios.

A la población nativa, insignificante por otro lado desdeel punto
de vista demográfico,debenañadirselos diversosrepresentantesforá-
neos,quienes constituyen el gruesode la población en esta zona sel-
vática y que, según el oficio que desempeñen,se conocencomo cha-
careros, regatones,madereros, etc.

Los grupos nativos son consideradoscomo marginales por la so-
ciedad nacional y dominante,pero con el agravantede que lo «nacio-
nal» es conocido por los indígenasa través de los diversos funciona-
rios (maestros,sanitarios,, militares, etc.) o de los misioneros, cató-
licos o protestantesy extranjerosla más de las veces.

Estas institucionesson quienesimponen,suscitan,sugiereny apo-
yan el cambio cultural de las diversascomunidadesnativas argumen-
tando que son los representantesde una cultura superior y que se
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encuentranen el medio para ayudar a que se produzcala deseadaevo-
lución cultural.

Un funcionario se autopresentacomo auténtico peruano, lo que
debetraducirse por racional para distinguirse de los indios; y éstos
no llegan a darsecuenta—al menoshastael momentopresente—que
forman con los amiko («civilizados») un mismo conjunto sociopolíti-
co con todo lo que esto lleva de significado. Tampococaptan que se
encuentrenbajo la tutela administrativa de Lima a través de Cuzco,
ciudades,por demás, situadas en las «antípodas»de los hardkmbeí.
Por otra parte, no debede extrañar que la mayoría de los grupos in-
dígenasno se sientan peruanos,y que incluso ignoren muchascosas
de la «marchanormal del país».

Los nativosconstituyenun mundo aparte,no integrado,situado en
un estadio salvajee indigno de la condición humana.Con estos presu-
puestos de base, los «civilizados» se sienten impulsadosa «integrar»
a los indígenascon la ayuda de una ideología «integracionista»,no
exenta de presupuestoscoloniales ya trasnochados,que se concreta
por la voluntad de anular las diversaspluralidades culturales en un
sistema único de valores: los nacionales,pero al precio de negar y
destruir la cultura de los grupos étnicosconsideradoscomo margina-
les. Intentaremosponerde relieve en esteestudio,que la aniquilación
no es tanto producto de la introducción de nuevosobjetos, sino la in-
tención queestápresenteen dicha introducción.

En cuanto que pertenecena dos sociedadesdistintas —y opues-
tas—, ambos se configuran por dos sistemaseconómicosdiferentes.
Los nacionalesestán integrados en una economíade tipo industrial
—aunquesubdesarrollada—cuyo apoyo debebuscarseen una tecno-
logía, a veces hasta demasiadosofisticadapara ser equitativa con la
renta per capita, pero cuya finalidad es lograr el mayor grado posible
de rendimiento humano.

Los nativos se encuentransupeditadosa una economíade subsis-
tencia, destinadaa satisfacerun número reducido de necesidadesen
basea una tecnología rudimentaria.Los primeros sometenla natura-
leza a una explotación tan intensa que las diversasespeciesanimales
se hallan en peligro de desaparecerde algunas zonas,y sus activida-
des constituyenuna amenazapara el entorno; los segundosse conten-
tan con una utilización reducida del medio natural.

Los hardkmbeí constituyenhoy los restos de una etnía muy mer-
mada.Los tiempos del caucho,etapaque podemossituar en estazona
entre 1894 y 1910, constituyó no sólo un trauma psíquico-socialpro-
fundo en aspectosde descensodemográfico, que lo fueron y mucho
(Sarasola,1929: 36), sino también por tener que buscar zonas de re-
fugio inaccesiblespara los caucheros.Algunas parcialidades—como
la de los Amarakaeris— se mantuvieron, por esta causa,en pie de
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guerra hasta casi 1950, pues desconfiabande todo contacto con el
blanco (Alvarez, 1951b: 139).

Entre las diversasetnias asentadasen el Departamentode Madre
de Dios, los hardkmbet han sabido mantener la cohesión de gru-
po, aunquesu historia narra momentos de guerras civiles (Alvarez,
1958: 27).

Al tiempo que sus vecinosse encontrabancon alteracionessustan-
ciales en sus sistemasdebido a los cambios introducidos por el blarz-
co, los hardkmbet, desdesus basesde refugio, geográficamentemuy
favorablesparaellos, pudieronmantenerseal margende aquellosami-
ko que eran portadoresde muerte.

Las vías de penetraciónal territorio étnico de los hardkmbet son
los ríos, que en esta zona son navegablestodo el año. A partir de la
confluencia del río Madre de Dios con el Piedras, los asentamientos
de grupos harákrnbeí se van intensificando hasta alcanzar al río Ka-
rene o Colorado que constituye,por así decir, el lugar idóneo concedi-
do por su héroe mitico y cultural lviuanamey.

Elegir un medio de comunicación que no sea el río significa no
podermoverseporquelas caminataspor el bosquetropical, a basede
abrirse caminocon la ayudade un machete,estánhoy más que desfa-
sadas.Los ríos son, y lo serán aún durante mucho tiempo, los cami-
nos de la selva y a ellos hay que acudir para poder viajar, salvo en
aquellos pocos puntos en los que un pequeñoaeropuertopermita el
aterrizajede una avioneta; o en aquellos otros dondese puedaenla-
zar con la carreteraque une a Puerto Maldonado con Quincemil o la
que va de Shintuya a Pilcopata.

Hay constanciade que los poblados indígenasse construyeronan-
taño al abrigo de miradas indiscretas,a lo largo del curso de los ríos,
en lugaresapartadosque obligabana caminarpor el bosqueen torno
a una jornada de camino; lo que traducido a categoríasdel área, es
la distancia que se puederecorrer entre las siete de la mañanay las
tres horasde la tarde.

Este aspectoha cambiadonotablemente.Los poblados se constru-
yen hoy en la margendel río, y a poca distanciade éste. La razón no
hay que buscarla en el deseode vivir cercanosa la corriente fluvial
ni en facilitar el accesode las visitas, sino en el hechode que las ca-
noas de los tiempos de los abueloshan quedadodemasiadopequeñas,
pues las de los nietosestánequipadascon motores Brigg-Straton.Las
actuales son mucho más grandes y su volumen dificulta el tras-
lado por el bosque; pero, además,los motoresconstituyen un tesoro
que debe cuidarse y vigilarse de cerca para que otros no acudan a
robarlo.

Otra razón, secundaria,que explica el aislamiento nativo primero,
y el cambio de residencia después,debe atribuirse al hecho de que
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los «civilizados» perdieronsu interés por la zonaa raíz de la retirada
de los caucheros,aunquese han vuelto a interesarpor ella en los úl-
timos años.Alejado el peligro, los nativosbuscaronel estarmás cerca
de las vías naturalesde comunicación.A esto debe añadirseque las
políticas nacionalesno han sabido qué destino dar a estaspoblacio-
nes ni qué recursosextractivosofrecía el bosquetropical paraque los
foráneossintiesenel deseode asentarseen él.

Los indígenashan sido consideradoscomo «repugnantesy peligro-
sos». La lectura de viajeros que, muy de tarde en tarde, se aventura-
ban por la zonapermite captar el pánico que inspiraban los MasJicos
(criminales), término con el que se ha designadoa los harákmbethas-
ta hace poco tiempo (Delboy, 1957: 4-13; Torralba, 1970: 4).

La presión demográficaen la costa o en la sierra andinano tenía
hace sesentaaños las característicasque tiene hoy. Las necesidades
de colonizar el bosquetropical se hacen patentesa partir de 1960,
momento en que el expansionismoeconómico alcanzarázonas poco
menosque ignoradashastaesemomento.A esto debeañadirseque los
miles de indígenasresidentesen la selva no han constituido nuncaun
bloque de votos que mereciesela penamanejar por éstao aquéaideo-
logía, a la par que toda inversión económica,para presentar los co-
rrespoidientesprogramaspolíticos, hubiera resultadoinfructuosa.

La indiferencia por los grupos indígenas,por su habitat, por su
fuerza de trabajo consideradacomo inaplicable, junto a las dificulta-
des que podían acontecerpor desconocerel medio, han constituido
hasta los años 1940 la mejor protección para los harákmbetque han
podido rehacersey ver crecersuspoblaciones,diezmadaspor los cau-
cheros(Junquera>1978c: 78).

Sólo los misioneros, católicos primero y evangélicosdespués,por
razonesconfesionales,establecieronun contacto permanentecon es-
tos grupos nativosa partir de 1940. La intención no era otra que in-
tegrar y pacificar a los «salvajes»para que abandonasenunosmodos
de existencia considerados como bárbaros (Alvarez, 195la: 84-101).
Hubo otros contactoscon la sociedadnacionalantesde 1950, pero no
pasaronde efímeros.

Los nacionalesestablecieroncontactoscon los nativos, pero par-
tiendo de conceptospreconcebidos,entre los que destacanla inferio-
ridad de los grupos selváticosy la necesidadde integrarlos en la cul-
tura occidental,para que abandonasenlos hábitostradicionales.Para
triunfar en esta empresa,los amiko contabancon generaruna serie
de necesidadesque sólo ellos podían saciarpor ser los distribuidores
de una serie de objetosmanufacturadoscuya dependenciaserá inme-
diata.

La distribución de herramientas—machetessobre todo— consti-
tuye el medio mediante el cual el misionero —y pronto otros esta-
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mentossociales—seasegurauna clientela y, al mismo tiempo, apael-
gua los ánimosbelicosos de los enemigosde la «civilización» y logra
su «sometimiento».

Los harákmbet tuvieron siempre noticias de los blancos a través
de dos parcialidades: los Wacipaire del río Keros y los Arasairi. La
situación geográfica de ambos permite establecerlazos con los «civi-
lizado» y convertirse en intermediarios entre éstos y el resto de las
parcialidadesharákmbet.

La reflexión sobrelos elementosde su sistemaeconómico—en ellos
haremoshincapiéen esteestudio—parecejustificada, tanto más cuan-
to que mostraremosaspectosdemográficosy de organización social,
para que seafructífera. No pretendemosexponerun conjunto de las
relacioneseconómicas,sino que nos limitaremos al análisis de aque-
líos hechosque son mas propios para clarificar los aspectosque in-
teresan.

1. AspEc-ros ECONÓMICOS

Los harákmbet—conocidostradicionalmentecomo mashcos—han
sido catalogadoscomo un pueblo en el que ciertas parcialidadesno
practicaron la agricultura o no adquirieron técnicas de explotación
hasta tiempos muy recientes(Alvarez, 1958: 19-35). Dos trabajos más
recientes rechazanesta afirmación y, de suyo, la chacra (támba) es
término lingilístico que entronca con las más viejas tradiciones en
cualquierade las parcialidades(Califano, 1982: 85-88; Lyon, 1962). Los
harákmbetson horticultoresy no hay un sólo grupo cuya alimentación
ib dependade una seriede plantasque se cultivan en la chacra (Jun-
quera, 1978c: 84).

La agricultura se incrementacon la recolecciónde frutos silvestres,
con la caza, con la pesca,etc., y, ocasionalmente,con el intercambio
de productos artesanalespor alimentos envasadosen el exterior.

El i-ol que juegan algunasplantas en la dieta alimenticia, explica
la importancia que tiene la agricultura, que es una actividad primor-
dial. Las comunidadesnativas y, por tanto, los Izarákmbet,no podrían
subsistir en el supuestode que no dedicasenesfuerzosnotablesa las
actividadesagrarias.

Los esquemasde algunos investigadoresse vienen abajo cuando
llegan al bosquetropical amazónicocon la idea preconcebidade que
las poblacionesse encuentranaún en un estadiode cazadores-recolec-
tores y, sin ser estofalso, la verdad completaes que las comunidades
nativas dedican muchos esfuerzosa la agricultura.Por otro lado, los
aportesmás recientespermiten afirmar que no se han dado culturas
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sin agricultura en la Amazonia,al menosen un pasadoreciente(Mo-
rán, 1983: 32-60).

Las descripciones,anotaciones,noticias, etc., que sobre estos as-
pectos ofrecen los cronistas, no permite establecerningún tipo de
duda. Las poblacionesamericanaspracticabanya la agricultura orga-
nizada en el siglo xvi, momento en que conquistadores,descubridores,
misioneros, etc., establecenlazos con estas poblaciones. Entre las
plantas reseñadasentoncesdestacanla yuca, el maíz, la caña de azu-
car, la patata, el plátano, etc. (Fernándezde Oviedo, 1975,V: 81).

Elegido un determinadoterreno para cultivo, los hombres talan
cuanto puedendel bosque tropical, no excediéndoseen más allá de
una hectárea.Antiguamente se ejecutaba esta tarea con hachas de
piedra (watei) y hoy con machetes(siro) elaboradosy proporciona-
dos por la cultura occidental. La ejecución de esta labor se corres-
pondecon la época secapara facilitar que el Sol sequela vegetación
cortada.

Transcurrido un cierto espaciode tiempo (no más de dos meses)
se aplicafuego a estavegetación.Es tambiénuna tareamasculinaque
dura varios días, puesexige cuidado y atenciónpara que el fuego no
se extiendamás allá de los limites de lo talado o para que ciertas ra-
mas se quemen como es debido. Toda la tarea se orienta a un fin:
limpiar un trozo de terreno para plantarlo después.

La yuca es el alimento básico; asada,cocida, molida, etc., sirve
para acompañara la mayoría de los alimentos,sobre todo a los que
provienende la pescay de la caza.La támba recibirá en su senouna
cantidadvariable de semillas de otras tantas especies,pero la yuca
(táre) ocupael primer lugar. En un segundoplano se encuentranuna
seriede productosque podemosconsiderarcomo básicosen la dieta
de los harákmbet,como son: el plátano,el arroz, el maní, el camote,
etcétera.En el cuadro 1 enumeramoslas especiesmás comunes.

La yuca ha sido el alimento tradicional junto con las diversasva-
riedadesde plátanos.En los últimos tiempos, debido a la influencia
de las migracionesjaponesas,los harákmbet se han iniciado en el
cultivo del arroz, alimento llamado a ocupar el segundopuesto en la
dieta.

Aun cuandosecundarios,la incidencia de frutos silvestresen la ali-
mentaciónes notable.No existe un período fijo para ir a esta o aque-
lla parte del bosquepara recolectarlos.Las excursionesse van suce-
diendo a lo largo del año en cortos espaciosde tiempo. Y aunqueno
hay normas especialespara esto, la recolección aumentaconsidera-
blementedurante el período de lluvias.

En el cuadro II ofrecemosalgunasde las variedadesrecolectadas.
Los hombres muestransus habilidadesen la pesca y en la caza.

La pescaofrece dos modalidades: individual y colectiva, siendo esta



La incidencia de la tecnología occidental en la cultura.- -

CUADRO 1

PRINCIPALESVEGETALESCULTIVADOS EN UNA CHACRA

Castellano Científico Ilarákmbet

Achiote
Ají
Algodón
Arroz
Barbasco
Calabaza
Camote
Cañade azúcar
Papaya
Pijuayo
Piña
Plátano
Plátanoamarillo
Plátanoenano
Poroto
Tabaco
Yuca

Bíxa orellana Mantóro
Capsicum Ugn
Gossypiumsp. Kutáma
Oryza sp. Aroz
Lonchocarpus sp. Kiimo
Lagenaria vul. Aniíken kárud
Ipomeabatatas Xambúdn
Saccharumsp. Apik
Carica papaya Apúare
Guilielmina sp. Jó
Ananas sp. Káha
Musasp. Aroi
Musa sp. Wapóndei
Musa sp. Xinana
Phaseolussp. Poroto
Nicotiana tb. Páimba
Manihot sp. Táre

CUADRO II

FRUTOS SILVESTRESRECOLECTADOS

Castellano Científico Ilardkmbet

Castaña
Pacae
Palmera (aguajc)
Palmera(pijuayo)
Papa silvestre

Bertholletia Sodnkóro
Inga edulis Sarodna
Mann/ja lix. Kótshi
Guillielmina sp. Jó
Batatas sí. Táxi

última la más importante porque se realiza con el empleo del barbas-
co (¡<timo). Elegida una zona del río o quebradadonde el agua es fá-
cilmente represable—si es que aún no lo está— se libera el veneno
que permitirá en poco tiempo una pescasuculenta. La pescaes acti-
vidad de la época seca,aunquepuedepracticarsedurante las lluvias
si hay ocasiónpara ello. La pescaindividual se ejecutacon arco y f le-
cha en quebradascristalinas (Junquera,198a; 45-47).

265
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La cazase desarrollaen los alrededoresdel poblado, lo que no ex-
cluye que se empleenalgunas de persecuciónsi la presa merece la
pena. Con motivo de celebrar los acontecimientostribales, momentos
en los que aumentael consumode cualquier tipo de alimento, un gru-
po de cazadoresestablecesu residenciaen el bosquedurantealgunos
días y regresaránal poblado cuandotenganlas piezasnecesariaspara
cubrir las demandasocasionalesdel momento, pues la generosidad,
con los visitantesque acudena las ceremonias,debeser constante.

Las actividadesagrarias suelen estar organizadasy coordinadas
por el líder de cadacasa,es decir: su dueñoquien, con sus parientes
y demásresidentes,debeacometercuantasempresasseannecesarias
para que el prestigio no merme. Toda actividad socioeconómicadebe
contar con la meditación,y posterior consejo, de aquellos que deten-
tan un poder espiritual, normalmentelos embayorokaeri(soñadores)
quienes señalarán los lugares idóneos para ejecutar con éxito estas
tareas.

Las relaciones sociales se expresancon amplitud en el poblado,
puesen éstetienen sus moradorestodas las posibilidadesde estable-
cer los más diversos contactos.A este modo de vida se opone aquel
otro que exige de cada familia, o de cada grupo doméstico,un perío-
do prolongadode tiempo en el bosquepor motivos de atenderlas ne-
cesidadespropias de la agricultura.La comunidadse fracciona enton-
ces en pequeñosgrupos,emparentadosla mayoría de las veces,para
organizar las actividadesde subsistenciay el tiempodestinadoa éstas
debe restarsedel que se dedicaríaa las relacionessociales de buena
vecindad,de estaren el poblado.

La recolección de frutos silvestres conileva una ruptura breve de
la vida social, pues los desplazamientossuelenser, la mayoríade las
veces,de unashoras. A estos movimientos de corta duración se opo-
nen, cuando todo el grupo abandonasu habitat para establecerseen
otro sitio, los ciclos migratorios de larga duración.Y esto viene siem-
pre impuesto por las actividadesagrarias.

La chacra (támba), despuésde cuatro o cinco cosechas,no conce-
de lo suficientepara alimentar al grupo doméstico y el líder, antese-
mejantesituación y con el apoyo de los suyos,buscanuevos terrenos
en los que poder establecerse.Cuandolas distanciaspara ir y venir
entreel poblado y la chacraexcedende las seis horasdiarias, el grupo
buscaráun lugar más próximo para fijar su residenciay gastarsus
energíasen acondicionarel terreno, asunto que serámás productivo
que navegarpor el río o caminarpor el bosquea efectosde estatarea.

Las exigenciasde subsistenciaquiebranlas relacionessocialesque,
a veces, impulsan a nuevos establecimientosestacionarioso perma-
nentes.La variación del ritmo en la vida social no se estableceexclu-
sivamentesegúnacontezcanlos asuntos estacionarios,sino según las
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necesidadesde explotacióndel medio. En estecontexto es como debe
entendersela complejidad del «seminomadismo>’de los harákmbet,
así como la fluctuación que puedaaconteceren la vida social.

La ruptura del grupo, o ciertos movimientos migratorios, pueden
acontecerpor el enfrentamientoentre las diversasparcialidades,entre
los diversos gruposdomésticos,etc., aun cuandoesto ha ido perdien-
do validez, pues la violencia o la guerrason aspectosque han ido des-
apareciendodesde 1960 (Califano, 1978: 401-433).

2. Or{cANIzAcuiw SOCIAL y EXPLOTACIÓN DE LOS RECURSOS

DEL BOSQUE AMAZÓNICO

En el territorio étnico de los harákmbezíresiden 11 comunidades
con una población de 557 individuos (Junquera,1878c: 78). Cada una
de estasagrupacionesse caracterizapor una residenciamás o menos
fija de la población que componeel grupo local que, a su vez, está
formado por varias unidadesde producción, tantas como casas,y al
frente de cadauna de ellas estáel líder domésticoque generalmentees
el dueño.

Todos los grupos reconocenuna cierta propiedad—al menos en
el uso— del territorio próximo a cadacomunidad,al menos en lo que
conciernea la explotación de los recursoseconómicos.La separación
entre las diversas comunidades,puedeestablecerseentre una y ocho
jornadasde viaje, entendiéndosedesplazamientosen canoa de motor
de 16 HP.

Superadala épocadel caucho, las comunidadessupervivientesdel
áreahan surgido entre 1940 y 1970 a partir de una seriede aconteci-
mientos que muchasveces les han enfrentadoo por una seriede cir-
cunstanciasque han obligado a adoptaresta o aquellas postura. La
presenciade un elementoexógeno,pero influyente, determinó el esta-
blecimiento en este o aquel lugar. Esta institución forana no es otra
que la Misión. Los católicos estánpresentesentre los harákmbetdes-
de 1940 y los evangélicosdesde1957.

Tradicionalmente,las normas que han regulado la residenciavie-
nen definidas por los primeros años de matrimonio y por los pactos
previos a éste. En principio, el marido debe residir en la casa de los
padresde la novia y acatar las disposicionesde su suegro (Huatoti)
en todos aquellos aspectosen los que su presenciasea requerida.

Una vez que se ha cumplido con lo prescrito, el casadoestá en si-
tuación de elegir nueva residenciacon toda su familia. En principio,
nadaimpide que regreseala casade la que ha procedido,pero si tiene
un cierto prestigio se arriesgaráa construir su propia casa y a con-
vertirse así en líder doméstico,pues su decisión encontraráapoyo.



268 Carlos Junquera

Una organizaciónsocial, de tipo doméstico como ésta,varía cons-
tantementeen su composición,pues los miembros se mudanpor múl-
tiples motivos. El dueño de la casa intenta reunir bajo su techo al
mayor número posible de parientes,pues,de este modo, asegurael
incrementode su prestigio. No se puedeignorar que el resultadofinal
se inicia previamentea partir del grupo patrilocal como núcleo esta-
ble, y esto a pesar de que el sistema de parentescohayatenido que
quebrar muchasnormas por los efectos catastróficosdel caucho.El
sistemade parentescotradicional se ha regido por clanespatrilocales
y exógamos.Actualmente,como veremos, esto se cumple cuando se
puedey lo más corriente es que nos encontremoscon alianzascuyo
origen está en un parentescode tipo cognático(Fox, 1979: 79-80).

El matrimonio preferencial es el que se pacta entre primos cru-
zados.Esta norma tradicional tuvo que quebrarsedebido al descenso
demográfico motivado por el enfrentamientocon los caucheros.Se
puedao no cumplir con la tradición, la realidad es que la institución
matrimonial se pacta con la intención de incrementarel prestigio so-
cial. Y esto podemosverlo en el siguiente esquema.

Líderde poblado

Líderde poblado

Líder de poblado

En el gráfico sepuedeobservarel casode un joven (1), hijo de un
líder del poblado, a quien comprometencon una muchacha(2). La
novia es hija del hermanode la esposadel padrey, de estemodo tan

EsoUEa 1
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«origina]», pasa a ser consideradacomo prima cruzada. Además, el
pacto permiteunir dos lineas genealógicasimportantes.Las casas,uni-
dadesde producción, forman así las unidadespolíticas: los poblados.

Los asuntos concernientesa la producción de alimentos exigen
trabajo de cuantosresidenen una casa,y las diversasmodalidadesse
discutenpuertasadentrobajo la moderacióndel líder doméstico.Las
actividades que incumben a todo el poblado, como aconteceen la
pescacon barbasco,se tratanen el patio centralpero determinansólo
los hombresde prestigio y los líderes domésticos.

Cualquier actividad económicavendrádeterminadapor el plantea-
miento y posteriorsolución que adoptetanto el grupo domésticocomo
el tribal. Hay momentos en los que la comunidad se fracciona para
efectuar las tareasde explotación del bosque: recolección,caza, pie-
paraciónde la chacra,etc. En más de una ocasión,los diversosgrupos
domésticospenetranen el bosqueen buscade frutos silvestresy, se-
gún seala dimensiónde la riquezaa explotar, se estableceráun cam-
pamento temporal que servirá como punto de referenciapara algunas
expedicionesde caza.

A cadatipo de ocupación correspondeuna forma de organización
apropiada,fundadaen la diferenciación sexualdel trabajo y en la dis-
tribución de los distintos roles, según la edad.Hay que tenerpresente
que en toda modalidad de reciprocidad, los derechosy obligaciones
se establecena partir de las estructurasde parentesco.

Todos los productos alimenticios, y cuantasmaterias seannece-
sarias,se extraendel medio circundantey el sistemaeconómicopuede,
teóricamente,funcionar por si mismo. Algunas actividadesde cazase
ejecutan aún con arco y flecha; pero las escopetas,carabinas,rifles,
etcétera,proporcionan más cantidad de mitayo (carnede monte),con
un ahorro considerablede tiempo y de ahí su preferenciaa los ins-
trumentos tradicionales.

La introducción de anzuelosy sedalesde nylon ha permitido in-
crementarel consumo de pescadoen la épocade lluvias, estaciónen
la que este tipo de alimentación era poco menos que imposible hace
unos anos.

El usode instrumentosde metal (machetes,cuchillos, azadas,etc.),
obtenidosmediantecomprao intercambiocon los civilizados (ami/co),
han reHucido las jornadas laboralesde ciertas tareascomo: prepara-
ción de la futura chacra,talado de troncos,construcción de casas,etc.
Estos hechosconstituyenun «progreso»,al menosasí parece indicar-
se, pero ocasión tendremos,en este estudio, de poder modificar tal
opinión.



270 Carlos Junquera

3. IMPORTANCIA DE LOS INTERCAMBIOS TECNOLÓGICOS

CON LA SOCIEDAD NACIONAL

La descripción de las comunidadeslocales permite indicar en qué
gradode realidad social y económicase insertanlos hechosconcretos.
El cotejo minucioso de los instrumentos contenidos en las diversas
unidadesde producción, permite precisaruna seriede cuestionesque
se evaporaríanen una observaciónpor encima.

La desproporciónentre los diversos útiles existentesen las casas,
permite captar las diferencias relativas del cambio cultural. Existen
elementosobjetivos que, confrontadoscon las modificaciones conse-
cuentesde los circuitos de intercambio, señalanla importanciade la
degradacióncultural que surge en cuantose estableceel contactocon
la «Sociedadnacional»,que distribuye una considerablecantidad de
productos manufacturados.

Los datos que presentamosaquí son el resultadode numerosasob-
servacionesin situ entre las diversascomunidadesharákmbet. No re-
señamosalgunos bienes, valiosos por otra parte, porque no alteran
el resultado de los inventarios; entre éstos están: plantas alucinóge-
rias, colorantes, fibras vegetales,plumas de pájaros para el adorno
masculino, etc.

En el cuadro III reseñamosuna evaluación de 65 artículos distri-
buidos en cinco apartados: textiles, herramientas,caza y pesca,vaji-
lla domésticay drogas. Aquellos que van acompañadoscon la signifi-
cación (M), procedendel exterior.

Estos 65 artículos se encuentranen todas las unidadesde produc-
ción; de ellos, 43 (66,15 por 100) se importan del exterior creandouna
dependenciaajenaa las tradicionesdel grupo y generandoun elevado
contacto con la «sociedadnacional’>.

Naturalmente,no todos los objetos ocupan el mismo rol en im-
portancia; algunos—como los anillos— carecende utilidad real y los
adquierenpor pura curiosidad o porque creen que concedenalgún
prestigio.

Los 22 artículos nativos (33,84por 100) son los que manifiestanlas
característicasde la cultura materialde los Izarákmbet.

Aunque poco desarrollada,la tecnología nativa respondeexacta-
mentea las exigenciasde vida. Cuantoposeeun grupo domésticopue-
de embalarseen unaspocasbolsasde fibra vegetal (hempu), pues no
podemos olvidar que estamosreflexionando sobre sociedades«semi-
nómadas»;por estarazón, durantelos desplazamientos,mientrasque
los hombres cazan, las mujeres y los niños guardan las pertenencias
que tienen.

La introducción de diversos objetos manufacturadosha incidido
progresivamenteen la desapariciónde los objetostradicionales.El he-
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CUADRO III

Textiles

1. Harnacade algodón
2. Hamaca de fibra

vegetal
3. Hamacade lona (M)
4. PantaJones(M)
5. Camisas(M)
6. Blusas (M)
7. Vestidos (Mí)
8. Faldas (M)
9. Ropainterior (lvi)

lO. Toal]as (M)
11. Hilo de lino (M)
12. Hilo de lana (M)
13. Anillos (M)
14. Collares (M)
15. Pendientes(M)
16. Zapatos (M)
17. Playeras (M)
18. Sandalias(M)

Herramientas

19. Machetes(Mi)
20. Motores (Ml
21. Hachas (M)

22. Cuchillos (M)
23. Limas (M)
24. Martillos (M)
25. Linternas (M)
26. Puntas (M)
27. Ralladores(M)
28. Clavos (M)
29. Espejos (Mí)
30. Peines (M)
31. Agujas (M)
32. Cuchillo de bambú
33. Mazo paramachacar

yuca
34. Remo
35. Canoa
36. Caja para plumas
37. Caja para hojasde

coca
38. Sonajero

Caza y pesca

39. Arco
40. Flechas
41. Aljaba
42. Flechasde bambú
43. Flechasde hueso

44. Flechasde chonta
45. Sedal de nylon (M)
46. Anzuelos (M)
47. Escopetas(M)
48. Carabinas(M)
49. Cartuchos(M)

Vajilla doméstica

50. Cestos de fibra
51. Bolsasde fibra
52. Calabazas
33. Platos (Mí
54. Tenedores(M)
55. Cuchillos (M)
56. Ollas (Mi
57. Potas (Mi
58. Cubos (Mi)
60. Espumadera(Mi
61. Vasos (M)
62. Fósforos (M)

Drogas

63. Coca
64. Barbasco
65. Ayahuasca

cho de quepocosdeellos no hayansido borradosde la tradición, como
sucedecon los palos paraobtener fuego mediantefrotación, no exclu-
ye e] que otros elementos,como los fósforos, los sustituyan. Y así
acontecei-ácon la totalidad de los productosartesanalesde no aconte-
cer un corte radical..

La adquisición —por compra, donacióno intercambio—ha permi-
tido evolucionar ciertos métodosde pesca,de caza,de talado forestal,
de contrucción de casas,etc. Con la aparición del anzuelo, del cuchi-
lío, del machete,etc., se han modificado las condicionesde trabajo,
puessehanreducidolas jornadaslaboralescon un notable incremento
de la produccióny, al mismo tiempo, se ha mejoradola dieta alimen-
ticia. Pero, las condiciones~generalesde organización del trabajo, en
las diversasunidadesde produccióno en los poblados,no ha sufrido
ningún tipo de modificación, aunque esto parezca incongruente.

No cabe duda que muchos de estosaspectospuedenser positivos;
pero esta observaciónno puedegeneralizarsecuandonos referimos,
por ejemplo, a la totalidad de los intercambios,muchosde los cuales
general aspectosnegativosdebido a los excesosy desequilibrios que
general los contactoscon la «sociedadnacional».

El establecimientode relacionesentre una civilización que no ha
pasado,porquetampocole ha sido necesario,de desarrollaruna teeno-
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logia simple y otra que se dice portadorade bienesde equipo y he-
rramientas industrialesy supersofisticadaspara mentalidadesnativas,
no cabeduda que,en condicionesde igualdad—y con las mejoresin-
tenciones,asunto que no ha acontecidonunca—se generaráuna agre-
sión de ésta hacia la primera imponiendo siempre su criterio y su
producción.

Cuando se observala lista de los 65 productos que aparecenrese-
ñados en el cuadro III se ve que los productosprocedentesde la tec-
nología occidentalduplican a los artesanalespropios, pero con el agra-
vante de que si los harákmhetpudieran aumentar la desproporción,
lo haríande inmediato. La razón de no poder ejecutarsus deseosse
debea que un producto, procedentedel exterior, llega a la selva con
un valor superañadidoque volatiliza todo deseode adquisición. Y en
estos últimos años,de agudacrisis económica,éstees un asunto aun
más complicado’.

Una preguntaforzosa que debe hacersetodo observadores la si-
guiente: ¿quésignifican los productos industriales en la vida de los
nativos? Tenemos idea clara de que el valor real atribuido a un ob-
jeto es independientede su precio en el mercado,así como de que
abundeo escasee.Existen dos categoríasde bienes: a) los que permi-
ten una acción directa sobre la materia(herramientas>y b) los que
poseenun valor social (textiles o vajilla doméstica).

Atesorar productos significa prestigio económicosocial;y, en esta
sociedad,donde ser padre o amigo implican deberesde intercambio,
y dondeel rechazoa intercambiarpuedesignificar la guerra o la rup-
tura del grupo doméstico o tribal, el prestigio se mantiene si se dis-
pone de bienespara intercambiar.

4. EL INTERCAMBIO AGENTE DE DESEQUILIBRIO

Y ALIENACIÓN

Las estructuras de parentescodeterminan los términos de éste
ofreciendo, en la sociedadharákmbet, una dicotomía fundamentalen
tres generacionesen las que la terminologíaes operatoria: la del EGO,
la de su padre y la de su hijo. Un harákmbet tiene relacionesefec-
tivas con dos grupos opuestosy exclusivos: los consanguíneosy los
aliados.

Los harákmbetpactan los matrimonios, siguiendo la norma tradi-
cional, entreprimos cruzadosbilateralespero, en la generaciónde un
EGO masculino,no hay más que dos categoríasde mujeres: las her-
manas (huamambuy) y las esposas(huaidnpo), y la ley prescribe

1 El Banco de la Nación peruanocotizaba el dólar a 345 soles el 17-3-1980
y hoy, 22 de enero de 1986, lo hace a 17.800 soles.
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la unión con las segundasmientrasquela prohíbecon las primeras.En
estadicotomía se marcan las relacionessocialesy se organizan los in-
tercambios matrimoniales y económicos.

El intercambiode mujeres y el de bienesencuentransu auténtica
expresiónen aquella estructurafamiliar en la que dos cuñados(hua-
timbuy), primos cruzados,deciden intereambiarsesus hermanas.En
esta situación, ideal por otra parte, la circulación de bienes: regalos,
contra-regalos,prestacionesde todo tipo, etc., es la más intensa.

La posesiónde herramientasy bienesde equipo incrementael pres-
tigio de sus dueños,puesto que ampliarán las redes de intercambio,
pero esto no incluye necesariamenteel accesoa los roles de poder po-
lítico. El status social no fundamentala organizaciónpolítica de los
harákmbety ésta no respondea los aspectostradicionales de la an-
tropología política, como aconteceen las sociedadesde corte occiden-
tal. La obligación de intercambiar los bienesde que se dispone y su
destrucción a raíz de la muerte de su dueño, limita la posesión por
mas que se deseeatesorar.

Las consecuenciasdel contacto con la sociedadperuana se hacen
sentir en todos los niveles. La invasión de artículos manufacturados
incide en la disminución de los artesanales,incluso éstos son ya ela-
boradoscon instrumentosde trabajo foráneos.

Los intercambiosintertribales, que otrora giraron en torno a las
hachasde piedra (watei), arcos,flechas, etc., se han modificado ante
la posibilidad de adquirir otros artículos que son consideradoscomo
de gran valor; y, si lo tradicional se mantiene, es más en función de
la historia que de lo que puedanaportar como útil a la sociedad.

En estecambio cultural han jugado un rol preponderantelas ins-
tituciones que proclaman la acción asimilacionisla o integracionista;
y entreéstaspodemoscitar a las siguientes:misiones(católicaso evan-
gélicas),marina fluvial, ejército, Banco Minero, Ministerio de Educa-
ción, etc.

Estasinstituciones organizanuna seriede programasorientadosa
integrar a los nativos en sus círculos de influencia y siendo, como de
suyo son, tan diferentes,los harákmbeíderriten sussesosbuscandola
fórmula mágica con la que se puedaclasificar a todos los amiko <ci-
vilizados> en un mismo estamento,asunto que es imposible por otra
parte.

La delegaciónde poderespor partedel Estadoperuanoa las diver-
sasinstituciones,en cuantoque son susagentesavanzados,se traduce
en las prerrogativasque tienen sus funcionarios para ejercer la polí-
tica asistencialdel área.

Lo curioso —y por demás grave— es que cada organismo acufia
su propia acción ignorando a posta las del resto y quien se resiente
de semejantedesatino son los nativos, pues sobre ellos recaen todas
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las consecuenciasy recibenla impresiónde unos impactos,incongruen-
tes las más de las veces,programadosen la costa del Pacífico donde
no se sabeni cómo es ni qué sucedeen el bosque tropical.

Estos problemas nos permiten afirmar el título que hemos elegi-
do para esteensayo,y en concretopara esteúltimo apartado.El inter-
cambio de bienes con la «sociedadnacional’> ha generadouna serie
de desequilibrios en las sociedadestribales, asunto que seráya muy
difícil de borrar en las mentesnativas,que buscan,por otro lado, in-
tercambiar con el arniko por ser éste portador y conocedor de los
«misterios»de la metalurgia.

CONCLUSIÓN

Los harákmbet, a pesar de la dependenciaque tienen del exterior,
no estándispuestosa aceptar la dominación política que impone el
Blanco.

El bosquetropical les ofrece,hoy por hoy, ciertas zonasde refugio
dondela civilización no llega por carecerseaún de vías de penetración.
Los ríos son las «carreteras»de la selva y aquí se manejanmucho me-
jor los nativosque los civilizados.

No obstante, los objetos manufacturadosestablecennuevas rela-
ciones económicasque transforman el sistema de relacionessociales
entrelos mismos harákmbet,incidiendo incluso en las unidadesde pro-
ducción: las casas.Hay que ser realistas: las diversas herramientas
se presentansiempre como elementosactivos y nunca neutros. Por
esto es fácil concluir diciendo que muchos cambiosaconteceránen la
medida en que se aceptemayor importación.

Las herramientaselaboradaspor la tecnologíaoccidental y las re-
lacioneseconómicasque se establecenpara su consecucióngeneran
una degradaciónde los harákbet,en cuanto que abandonanpatrones
que han estadopresenteshasta momentos muy recientesde su his-
toria.

La incidencia de la tecnologíaen la vida de la tribu, lejos de fo-
mentar una integración, destruyey quiebra patronesesenciales,pues
los ami/co, al querer «civilizar’> y, por tanto, limar cuantasresistencias
culturales encuentren,suprimen cuanto antes la homogeneidady el
equilibrio existenteen las diversasculturas amerindias.

Y, con estapolítica, los logros no pasarán,en el mejor de los casos,
de gerierát algunos de cientos niá<dé subproietariados.Asistimos,
desdelos tiempos del caucho,a una «integración” que no ha sido ni
podrá ser, para los amerindios,más que la negaciónde su propia cul-
tura y, a menudo,su aniquilación física.



La incidencia de la tecnología occidental en la cultura... 275

BIBuoGnAFÍA

ALVAREz, 1.
1951a ‘<Entre fieras salvajesy salvajes fieras’>, en Misiones Dominicanasdel

Perú, núm. 184, págs.84-101, Lima.
1951b «Honor a Dios y Liberación a los Mashcos”, en Misiones Dominicanas

del Perú, núm. 185, págs. 137-141, Lima.
1958 <‘Los Mashe<sen la antigúedad»,en Misiones Dominicanas del Perú,

numero 227, págs. 19-35, Lima.

CALírANo, M.
1978b «El complejo de la bruja entre los Mashco de la Amazonia Sud-Oc-

cidental (Perú)>~, en Anthrops, vol. 73, págs. 401-433, St. Agustín.
¡982 f§tnografi.a de los Mashcos, BuenosAires.

DFLBOY, E.
1957 «Exploracionesy hechoshistóricos del Madre de Dios», en Boletín de

la SociedadGeográfica de Lima, vol. 74, págs. 4-13, Lima.

FERNÁNDEZ DI: Ovíeno, G.
1975 Historía General y Natural de las Indias, t. V, Madrid.

Fox, It.
1979 Sistemasde parentescoy matrimonio, Madrid.

JUNQUERA, C.
1978a «La pescay sus métodosen el mundo primitivo’>, en Antisuyo,vol. 1,

páginas 37-50, Lima.
1978c«Los amarakaerisfrente a la cultura occidental’~, en Antisuyo, vol. 1,

páginas 77-90, Lima.

LYON, P.
1962 Report on dic MasticoTrihes of the río Madre de Dios, Ayacucho.

MORAN, E.
1983 Developíng the Amazon, Indiana.

SARASOLA, 5.
1929 «La región de los Masheos»,en Misiones Dominicanas del Perú, nú-

nievo 50, págs.31-40, Lima.

TORRAI.BA> A.
1970 Los Masizeos,Lima.


